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La experiencia de la Red Iberoamericana de Educadores y Colectivos escolares que hacen investigación desde la escuela: Una alternativa de trabajo en red.

Miguel Ángel Duhalde

Contexto y trayectoria histórica de la experiencia.

En el contexto de las últimas décadas, donde los diversos proyectos educativos fueron sistemáticamente condicionados por intentos de imposición del pensamiento único, especialmente con la aplicación de las políticas neoliberales, se ha venido produciendo en los sujetos sociales un estado de creciente desencanto, incertidumbre y  en muchos casos, una retirada hacia el conformismo e individualismo extremo. Sin embargo, en el mismo proceso histórico, también se despliega un conjunto de experiencias alternativas, críticas del modelo hegemónico que, a pesar de ser incipientes y experimentales en algunos casos, se sostienen en el tiempo y no dejan de crecer desde el punto de vista cuantitativo y renovarse cualitativamente, en una incesante diseminación por Nuestra América. Experiencias que en su conjunto, se proponen levantar las banderas de las Vanguardias y los Movimientos Latinoamericanos. 

En tal sentido, encontramos que en esta región se vienen gestando nuevos modos de organización entre los educadores, basados en la conformación de redes de maestros y trabajo en colectivos escolares que investigan desde la escuela y realizan producciones e intercambios de conocimientos acerca de las propias prácticas, con la intención de analizarlas críticamente, mejorarlas y transformarlas, a partir de diferentes procesos que, como condición básica, cuentan con la participación protagónica y el “diálogo problematizador”.  

Estas experiencias que se dan en diferentes territorios, al articularse y establecer vínculos cada vez más consistentes, habilitan la idea de reactivar los movimientos pedagógicos latinoamericanos y resurgen, en este caso, como alternativas a los esquema tradicionales, y como posibilidades para pensar otros modos de formación y trabajo docente en un proceso de transformación educativa, tan necesaria como emergente.

El factor común de estas experiencias, es el desarrollo de proyectos de innovación de la práctica docente e investigación educativa, mediante la participación colectiva de los educadores en sus propias aulas y la creación de redes a nivel local, nacional y regional. La idea es partir de los saberes de los educadores y revisar críticamente las tradiciones del modelo hegemónico, en cuanto al papel de las instituciones educativas, las políticas públicas y sus modos de implementación, las condiciones de trabajo, la identidad de los educadores y las posibilidades hacer investigación desde la escuela.

Todo este proceso que se viene describiendo, se fue materializando en la realidad concreta, a partir de la conformación de distintas redes, agrupamientos y colectivos que fueron organizando variados tipos de encuentros de maestros. Dentro de los principales hitos relevantes que se fueron sucediendo en el desarrollo histórico de este proceso, podemos citar la constitución de diferentes redes. En España, surgió el grupo Investigación y Renovación Escolar (IRES) que trabaja en esta línea desde 1983, y que actualmente se ha constituido como la Red IRES. En México, el grupo la Escuela como centro de investigación, a partir de 1987, que desde 1996, se organiza como la Red de Transformación de la Educación Básica desde la Escuela (Red TEBES) y que actualmente está en permanente reestructuración. La Red de Cualificación de Educadores en Ejercicio (RED CEE), de Colombia, desde 1994; la Red de Docentes que Hacen Investigación Educativa (Red DHIE) que se crea en la Confederación de Trabajadores de la Educación en Argentina, en el año 1999. También surge la Red de Investigación en la Escuela (Red RIE) que viene desarrollando encuentros de profesores desde el año 2000 y que se ha constituido como red a partir del 2002. Y una red en Venezuela, que ya venía funcionado y que recientemente se constituye como la Red CIRES.

Cada una de estas redes desarrolla en sus respectivos países una dinámica interna a partir de la cual se organizan tanto la comunicación, como los modos de interacción entre sus miembros. En este sentido, se realizan encuentros regionales y nacionales, reuniones de coordinación, instancias de formación, publicaciones, etc. Pero -y por encima de las particularidades propias y de las diferentes situaciones concretas de configuración de cada una-, estas redes coinciden en considerar la suma importancia que tiene el hecho de encontrarse con otros colectivos y redes de maestros de distintos países, como una posibilidad de ampliar los horizontes de trabajo y fortalecer los vínculos entre los educadores de la región, con el desafío de construir un modelo de educación contrahegemónico.

En este sentido, se constituyó una instancia, que se ha sostenido y consolidado con el pasar del tiempo, y que es conocida con el nombre de “Encuentros Iberoamericanos”. Hasta el momento, se han realizado en cuatro oportunidades, el  primero en el año 1992, en la Rábida, España; el segundo en el año 1999, en Oaxtepec, México; el tercero en el año 2002, en Santa Marta, Colombia; y el cuarto en al 2005, en Lajeado, Brasil. 

En el marco de estos encuentros, en los que se produce innumerables intercambios de experiencias, además se van definiendo los aspectos básicos para la creación de una Red Iberoamericana que articule a todos estos agrupamientos y formas organizativas que tiene, como uno de sus factores comunes, la investigación realizada por los mismos, desde la escuela.

Características básicas de los “Encuentros Iberoamericanos”.

Estos “encuentros” se realizan aproximadamente cada tres años, en el país de una red convocante, que se ofrece como sede. Los organizadores de cada país anfitrión, definen ciertas condiciones de acuerdo a las características y particularidades específicas, y a la vez abren el juego a la participación de las demás redes para que participen aportando ideas, sugerencias, recursos organizativos y experiencias propias. La participación de todas las redes se da tanto  desde la misma convocatoria, como en las demás etapas del proceso como difusión, inscripción, recepción de trabajos, lectura entre pares, definición del itinerario, organización de los viajes colectivos, etc.

En general, para cada encuentro se planifican determinados itinerarios, donde se prevén diferentes instancias para las exposiciones de las experiencias, momentos de discusión, reflexión, debate, comparaciones de contextos, búsqueda de coincidencias, diferencias y espacios destinados a la elaboración de síntesis, propuestas y conclusiones. Estos itinerarios, van siendo resignificados e incluso modificados por los mismos actores. Y los esquemas de trabajo pensados anticipadamente, son dinamizados o reestructurados, por las diferentes perspectivas y significaciones que los sujetos sociales realizan en las situaciones que se van generando. El propósito es facilitar y promover la real y efectiva participación de todos los maestros y maestras que se suman a la propuesta y, especialmente, romper con las lógicas fragmentarias de los tradicionales congresos,  donde los conferencistas y expertos quedan enfrentados, separados y diferenciados del resto de los asistentes. En estos Encuentros Iberoamericanos, la idea básica es que todos y todas sean ponentes y asistentes en un proceso dialéctico de permanente ida y vuelta entre la habilitación de la palabra y la escucha. 

En cuanto a la estructura organizativa-temática, en estos encuentros se definen comisiones de trabajo que se han ido reestructurando en cada oportunidad, pero siempre sobre la base de ejes problematizadores que desde los orígenes fueron planificados teniendo en cuenta grandes interrogantes acerca de la realidad educativa: 

Experiencias curriculares: Vinculadas con la enseñanza, el aprendizaje, la evaluación, la metodología, los contenidos, la interdisciplina, los recursos tecnológicos, las didácticas específicas, el material curricular, las experiencias educativas alternativas.

Formación docente: Inicial, continua, permanente, extensión, grupos de estudio, organizaciones no tradicionales, colectivos de profesores, vivencias de autoformación, actividades no formales, la investigación educativa y su relación con la formación.

Cultura y política educativa: Reformas educativas, condiciones de trabajo docente, orientación escolar, cultura institucional y relaciones de poder, conflicto.

Sobre estas líneas se producen y organizan las exposiciones, y el intercambio se constituye en el terreno fértil desde donde surgen las preguntas, planteos, acuerdos y diferencias que invitan a recuperar los saberes de los educadores para la construcción de propuestas a seguir siendo trabajadas por los colectivos en sus respetivos lugares de origen y para ser retomadas en los sucesivos Encuentros Iberoamericanos.

La pregunta es considerada como la clave para incursionar en el territorio de la escuela, y como un punto de partida que promueve la reflexión colectiva y favorece el trabajo conjunto, “sintiéndonos extranjeros en nuestro propio terreno, y renovando el deseo de interrogar”. La pregunta promueve procesos que tienden a superar las limitaciones propias de las miradas superficiales sobre los fenómenos que se naturalizan en la realidad escolar y por esto, los ejes, se plantearon a partir de problemas y no de soluciones. La idea básica, es trabajar en las comisiones desde la perspectiva de la pedagogía de la pregunta, pues desde ella se pueden seguir las rutas del descubrimiento y la re-creación.

Además de las problemáticas específicas de cada comisión, también se plantean interrogantes comunes que atraviesan la realidad educativa en sus múltiples dimensiones y que son abordados en el transcurso del encuentro. En tal sentido, se invita a reflexionar sobre: ¿Cómo se producen y circulan los saberes en la escuela? ¿Qué tipos de relaciones constituyen la cultura escolar? ¿Qué formas de organización pedagógica y de formación de maestros surgen en la actualidad? ¿Cómo se trabaja con el lenguaje y la comunicación en la escuela?

Es decir, que además de trabajar las preguntas específicas del eje, se propone mirar las diferencias y sintonías entre regiones y países, indagar particularmente por la relación entre escuela e identidades culturales y delinear aquellos planteos de política educativa que se derivan de los análisis realizados.

Desde la misma dinámica, se invita a conversar (hablar, versar sobre algo, con el otro, con los otros) para abonar una especie de semillero de ideas forjadas a partir de las experiencias de los maestros y profesores expositores. Los espacios pretenden generar “movimientos”, donde la investigación realizada por los educadores se constituye en  la posibilidad de repensar la identidad misma, como sujeto y como colectivo, y para pensar otras relaciones de poder poniendo en cuestionamiento a las ya instituidas. De esta forma, en los encuentros se promueven interacciones para crear y recrear, para bordear, rodear, romper, lo que se ha naturalizado como cierto, se trata fundamentalmente de recuperar el asombro frente a lo propio, para mirarlo con extrañeza, con incertidumbres, y con nuevas preguntas. 

Así, en cada comisión y en las diversas instancias del encuentro se hace posible que los educadores compartan, muestren, demuestren, y dispongan con variadas formas de expresión, un paisaje de lo escolar, a partir de las preguntas que se hicieron para mirar sus prácticas con detenimiento. De igual forma, los presentes se constituyen en docentes “escucha”, siguiendo paso a paso y con interés lo expuesto, para seguirle el rastro a lo no dicho, a la voz silenciosa que esconde múltiples sentidos, que exige interpretaciones y preguntas. Por ello, el itinerario de cada grupo se va entretejiendo, con momentos de encuentro con las experiencias pedagógicas y momentos dedicados a la reflexión y producción de un saber colectivo. 

A partir de ello y a través de las sucesivas jornadas que conjugan reconocimiento y construcción, se va produciendo un saber, cada vez más complejo, en la medida en que se van integrando y reconociendo las distintas ponencias. El saber que se logra constituir exige poner en juego una especie de “arqueología del saber” en términos foucaultianos, una travesía creativa que, en algún punto, reta la capacidad de admiración, habilitado la actitud crítica que contribuye a la creación y recreación de lo pedagógico.

En todo este proceso, se van recuperando las ideas y planteos surgidos del intercambio, para abocarse a la construcción de las síntesis y propuestas que invitan a rearmar nuevos mapas y nuevos lenguajes sobre el territorio de las escuelas, pensados por los docentes.
En lo que respecta al tiempo y el espacio del encuentro, también hay una concepción diferente. Se pretende entenderlos con cierta movilidad para transcender la idea simplificadora de la presencialidad en el aquí y ahora. Esta otra concepción del tiempo y el espacio exige desplazamientos por instancias formales e informales, por el pasado, el presente y el futuro, yendo y viniendo, buscando que cada momento se constituya en la posibilidad y prolongación de la organización de colectivos y redes, con la clara convicción de que estas formas de relación viabilizan la conformación de comunidades pedagógicas de docentes que asumen su propia formación como un devenir, una constante reelaboración de sus saberes y sus prácticas. Es en ese juego que se tienden los hilos para urdir la Red Iberoamericana, movilizando el pensamiento, despojándolo de la rutina, de la norma, conectando campos teóricos, que permiten crear y recrear los conceptos de lo pedagógico. 

Desde esta concepción del espacio y el tiempo, se propone definir las instancias del encuentro como momentos y lugares de trabajo, en los que cada universo se va tejiendo de manera que emerja la experiencia que transforma, porque “…en la experiencia uno se encuentra a sí mismo. Y, a veces, uno se sorprende por lo que encuentra, no se reconoce. Y tiene que reconstruirse, que reinterpretarse, que rehacerse. Por eso, en los viajes verdaderos, en los viajes en que no todo está pre-visto, uno vuelve transformado”
.

El intento de superar las barreras propias de los formatos tradicionales, también se hace posible con la utilización de estrategias alternativas que contribuyen con el logro de los objetivos político-pedagógicos de la experiencia. Ejemplos de ello son el momento del encuentro denominado “lectura entre pares” y las “expediciones pedagógicas”. Presentaremos una síntesis explicativa de estas estrategias, antes de desarrollar las características principales del Red Iberoamericana. 

“Lectura Entre Pares”
.
Los encuentros -entendidos como la instancia presencial durante una semana aproximadamente, para el intercambio de experiencias, en un lugar y momento en  común-, están precedidos por otra instancia, que se denomina “proceso de lectura entre pares”, que consiste en cruzar las ponencias entre quienes se han inscripto como expositores. Durante la misma se inicia el dialogo, desde los respectivos territorios, y el intercambio de propuestas, debates, sugerencias y reflexiones en el marco de la permanente re-configuración de la red. 

Desde esta perspectiva, se considera que las ponencias requieren de lectores que se detengan y dispongan al encuentro con lo que se expone, con lo mostrado, pero también lectores que se preparen para entrar en el juego de sentidos propuestos por el texto y en esta travesía creativa, colocar en diálogo sus experiencias, las elaboraciones conceptuales y vitales que se han logrado a partir de las lecturas textuales y contextuales.

El proceso previo de “lectura entre pares” que se propone no es un trabajo ligero, es una tarea que requiere de un lector que se detenga, capaz de dar tiempo al goce que implica encontrarse o distanciarse de los planteamientos del autor de la ponencia. Por este motivo los lectores, que son otros compañeros o colectivos que han presentado ponencias para el mismo encuentro, dedican el tiempo necesario para crear un ambiente de encuentro con la voz de quien escribe, antes de conocerlo personalmente.

La propuesta consiste en acercarse a la ponencia despojándose de la intención juzgadora de calificar o descalificar intentando a cambio un ejercicio que induzca a la comprensión,  interpretación y complementariedad de la visión que el ponente intenta presentar a todos los que luego participarán del encuentro físico.

Este ejercicio también reemplaza a la tradicional “comisión evaluadora” que habitualmente tiene a su cargo la aceptación o rechazo de las ponencias, actuando como un agente externo, y con criterios que supuestamente garantizan cierta objetividad y neutralidad.  Por el contrario, aquí, el establecimiento de un tiempo para el encuentro a través de la lectura entre pares, favorece el intercambio y enriquecimiento mutuo, para que el evento en sí resulte lo más fructífero posible para todos los participantes. Se trata de romper con la perspectiva heredada del positivismo que lleva al escritor a proponer una redacción pensada independientemente de los sujetos que la van a leer y a escuchar, es decir, como si existiera una única manera de comunicar las cosas.  

El “trabajo de lector” es, en este sentido, una labor de profundidad, que lleva a sumergirse en el texto para horadarlo y en esta exploración encontrar lo no dicho, develar los aspectos de la experiencia pedagógica que no se han explicitado; se necesita de una disposición permita el encuentro de las realidades de los lectores con las de los ponentes y de esta manera realizar un trabajo escritural que proponga caminos para la cualificación no solo del texto si no de las experiencias a las que se acercan como lectores.

La escritura de una ponencia permite al maestro, pensar el encuentro con el otro, con los otros, en una dinámica de interacciones que le ha posibilitado reconocer su voz, escuchar y escucharse, navegando por los quehaceres de la escuela, reconociendo su travesía por los rincones escolares y sus bordes. 

Si bien no existe la perspectiva excluyente de las producciones de los maestros, se considera igualmente necesario tener en cuenta y acordar algunos criterios mínimos para la incorporación de las ponencias. Por ello, a todo lector (que resulta ser un educador que también ha presentado una ponencia, la que a su vez será leída otro par o colectivo), se le solicita constatar que las ponencias cumplan con criterios amplios como: a) Dar cuenta de una experiencia en marcha, esto es, no entrarían aquellos documentos que hacen planteamientos muy generales y abstractos que no permiten conocer en qué ha consistido el trabajo realizado y la reflexión que suscita; b) en el caso específico de los programas de formación de maestros, se espera que éstos contribuyan a la investigación e innovación desde los maestros y desde las escuelas. En general, no se incluirían aquellos trabajos cuyas acciones no reconocen en el maestro su condición de sujeto, productor de una práctica y un saber sobre la misma.

A los lectores se les pide que con todo lo que le ha inquietado del texto leído, es decir, con las búsquedas y preguntas que surgen de la lectura, se sugirieran al autor de la ponencia, pistas para potenciar aspectos a profundizar, sustentar, aclarar o modificar del escrito. Así, este trabajo de lectura de las ponencias y la labor de reescritura que de él se genere, se constituye en el pretexto de encuentro de los participantes, en una dinámica de discusión que abona el terreno para los momentos de polifonías que seguramente se suscitan y reavivan en el encuentro presencial mismo.
La “Expedición Pedagógica”
.
Esta modalidad, es definida como “una amplia movilización social de los maestros por el territorio colombiano”. “La expedición es un viaje por las escuelas”, para descubrir cómo han sido inventados los maestros y las escuelas. La idea es construir una mirada distinta acerca de las instituciones, las prácticas y las identidades de los educadores.

“Se trata de un reconocimiento y de una recuperación de la tierra, del espacio, del lugar como territorio de aquello que hace único y al mismo tiempo múltiple, a la escuela, al maestro y la enseñanza. En síntesis, la geopedagogía.”

“La expedición” es una experiencia del campo educativo, y su nombre viene por el sentido de movilizar a los maestros “fuera” de las escuelas para reinventar su entorno y su cultura. El concepto de pedagogía que la califica no es un adjetivo más, sino su cualidad más importante, eso que la hace y la constituye. La pedagogía es el paso, camino o viaje desde la escuela hacia los territorios, desde el aula hacia las producciones de cultura, desde el estudiante hacia la oralidad y escritura.

Cerrando este apartado sobre el sentido y significado de los “Encuentros Iberoamericanos”, es importante remarcar que el próximo, va a realizarse en Venezuela, en Julio del año 2008, y en el mismo se incorpora la modalidad de las “expediciones pedagógicas”. Es decir, que los participantes realizarán expediciones por el territorio Venezolano a los efectos de encontrarse, en el propio contexto, con otras experiencias que se están realizando sobre temas similares a las abordadas por los visitantes. Esto se realizará en los primeros días del encuentro, por varios de los Estados, para luego confluir en la Capital, Caracas, a los efectos de intercambiar las experiencias vividas durante las expediciones, compartir las sistematizaciones y síntesis producidas en las experiencias y definir, en la medida de lo posible, los acuerdos sobre el desarrollo de la Red Iberoamericana, en el marco proceso de reconstitución del Movimiento Pedagógico Latinoamericano. 

“Red Iberoamericana de Colectivos Escolares y Redes de Maestros que hacen Investigación desde su Escuela”.

Las redes convocantes y organizadoras de los distintos “Encuentros Iberoamericanos”, fueron consolidando, en el mismo devenir de los acontecimientos, una red de redes y, en este marco, se fueron estableciendo una serie de acuerdos para el funcionamiento y los modos de organización de estas experiencias. Como punto de partida, se consideraron las propuestas elaboradas en los respectivos encuentros de España (1992), México (1999) y Colombia (2002), donde se plantearon los primeros “acuerdos básicos” para la creación y formalización de esta Red Iberoamericana. Los mismos fueron resignificados en el Encuentro de Brasil (2005) y también serán puestos a consideración en Venezuela (2008). 

En dicho proceso se constituyó una “Comisión de coordinación” de la “Red Iberoamericana de Colectivos Escolares y Redes de Maestros que hacen Investigación desde su Escuela”, conformada por miembros designados por cada una de las redes convocantes. En el III Encuentro Iberoamericano, realizado en Santa Marta, Colombia, en Julio del año 2002, las siguientes redes se constituyeron como fundantes: Red IRES (Investigación y Renovación escolar) Coordinada por el Grupo DIE de España; Red TEBES (Transformación de la Educación Básica desde la Escuela), coordinada por la Universidad Pedagógica Nacional, México; Red CEE (Red de Cualificación de Educadores en Ejercicio) coordinada por la Universidad Pedagógica Nacional de Colombia; Red DHIE (Docentes que Hacen Investigación Educativa) coordinada por la Escuela de Formación Pedagógica y Sindical “Marina Vilte” de la Confederación de Trabajadores de la Educación de la República Argentina; y la Red RIE (Red de Investigación en la Escuela) coordinada por profesores del Centro Universitario UNIVATES, Lajeado, Brasil. En el año 2005 se incorpora la Red CIRES de Venezuela. Y para el Iberoamericano 2008, desde Argentina, se lleva la propuesta de que la participación de nuestro país sea a través del “Colectivo Argentino de Educadores/as que hacen Investigación desde la Escuela”, donde la Red DHIE comparte la coordinación con otras redes y organizaciones tales como Red DRIA, Red IPARC, Red ORES, Grupo IFIPRACD, ECERA, LPP y algunos Institutos de Formación Docente del país.

Si bien, en cada país se produjeron avances muy importantes en las definiciones y en los modos de organización interna, hay que reconocer que estos desarrollos han sido diversos y a nivel iberoamericano todavía es necesario incentivar la interacción y revisar los procesos de articulación que lleven a definiciones colectivas y fortalezcan las posibilidades de incidir concretamente en las políticas públicas de la región. De manera tal que puedan concretarse los objetivos y propósitos fundamentales de esta red, que tienen que ver con:

Revalorizar la tarea docente y el trabajo de investigación en red como un modo alternativo de organización horizontal, para la producción de saber pedagógico sobre las propias prácticas y como plataforma para la recreación de los sistemas de formación docente.

Apropiarse críticamente de las modalidades de encuentros presenciales y virtuales para agilizar los canales de comunicación entre pares y utilizarlos como herramientas que promuevan procesos de interacción en el marco de la Red Iberoamericana y por la democratización del conocimiento.

Proyectar la organización de la Red Iberoamericana, como un escenario posible para incidir en las decisiones de políticas educativas de la región y aportar en la reconstitución del Movimiento Pedagógico Latinoamericano.

Para seguir en el camino del logro de estos propósitos es muy importante respetar la diversidad de las dinámicas puestas en juego en los distintos grupos, colectivos, nodos, redes y mantener una actitud de constante de alerta y autocrítica ante los obstáculos que puedan surgir del mismo trabajo en red. Para ello, también es importante retomar el desafío, ya planteado en varios encuentros, de elaboración de un documento o plataforma que, a modo de posicionamiento político-pedagógico, contenga los principios básicos y generales de esta red de redes y pueda ser revisado constantemente de acuerdo a la dinámica de los contextos. Un documento, redactado democrática y colectivamente, que por un lado sirva como encuadre para direccionar las acciones, de manera articulada, pero que a la vez, sea lo suficientemente plural y abierto  como para que se  respete la diversidad y autonomía de las diferentes redes.
Conclusión: Otros modos de organización pedagógica para recrear los sistemas de formación docente y el trabajo de investigación en redes.
Uno de los principales ejes problemáticos que se ha venido abordando sistemáticamente desde estas experiencias, gira entorno a los desafíos de pensar otros modos de formación docente, la investigación educativa y el trabajo en red. Y en este sentido, las constantes reflexiones han estado centradas en aspectos básicos tales como: “El conocimiento, los sujetos y la dimensión política”, “las formas de organización” y el “para qué” de este sistema. En cada uno de estos aspectos el consenso total nunca es alcanzado, y esto justamente, se constituye en un elemento dinamizador de un debate que se ve permanentemente vivificado por la diversidad de perspectivas y posicionamientos. 

En términos generales, se reconoce que la formación docente debe entenderse como un proceso permanente desde donde se promueva la problematización de los contextos, las prácticas y los currículos, para desarrollar una constante reflexión crítica y propositiva por parte de sus actores. Donde surjan los deseos de intervenir para activar la realidad y donde además, se puedan recrear diferentes modos de intervención y participación en la construcción de políticas educativas que estén guiadas por intereses críticos y emancipadores. 

En cuanto al aspecto de la organización, aparecen diversas propuestas y experiencias llevadas a cabo en los diferentes países como: colectivos escolares, redes, círculos de estudio, grupos de reflexión, núcleos de sistematización, comités de convivencia, espacios que, en su mayoría, son generados tanto por agentes de la escuela, como por otros, externos, que de todas maneras coinciden en cuanto al papel de la investigación y la innovación educativa como posibilidades para comprender la realidad y transformarla, con el protagonismo de los propios sujetos.

El trabajo en red que se desarrolla en este tipo de experiencias, también genera tensiones pues, a veces, este se da como un accionar paralelo a la actividad académica, y generalmente ve condicionada su permanencia por la falta de reconocimiento institucional, o por la escasez recursos materiales y financieros. 

En este último sentido, también se hace presente en los debates, la tensión entre lo oficial, que cuenta con la legitimidad y el reconocimiento, y aquellas iniciativas que se construyen por fuera de estas esferas, que presentan posturas alternativas al modelo y se erigen, por lo general, como visiones críticas y cuestionadoras del mismo.

Otra tensión que se reconoce en los debates, es la que enfrenta el saber experto, propio del que se construye en las universidades, de características instrumental y concebido como un “saber legado”, como “la teoría”, versus el saber docente, propio del que se construye en las escuelas, donde el docente y los colectivos son protagonistas y cobra mayor relevancia la práctica educativa, concebido como el “saber práctico” o “la práctica”. Sin embargo, aquí hubo importantes planteos basados en la superación de estas dicotomías, y entre algunas cuestiones que se proponen, surge la necesidad de recrear tipos de conocimientos donde sea la praxis, entendida como la práctica debidamente fundamentada, la que permita superar las diferentes brechas y generar procesos de integración entre los expertos y colectivos, y entre la universidad y las escuelas, entre lo instituido y lo instituyente. 

El otro punto central en las discusiones tiene que ver con el papel de la investigación en la formación docente. En este sentido, se plantean interrogantes en torno a la relación enseñanza-investigación, y específicamente sobre qué, para qué y cómo se investiga desde la escuela.  Estos interrogantes, si bien no son respondidos definitivamente, van siendo permanentemente abordados desde las distintas experiencias que cada colectivo o red, está realizando en los contextos particulares. Y resulta evidente que la investigación en la que se está pensado, plantea un claro alejamiento con respecto a aquellos modelos que se pretenden imponer desde las lógicas cientificistas, rígidas, que no conciben la involucración de los sujetos con el objeto de estudio y que ver la dimensión ideológica como “negativa”. 

El trabajo en red es fundamentalmente "pensar de otro modo" y la red misma, es concebida como un sistema, como proceso. Y por eso, cuando nos referimos al trabajo en red o a los sistemas de pensamiento en red estamos ante una noción dinámica, con diversidad de significados y sentidos, donde reflexión y acción se involucran en el mismo devenir del proceso. Esto permite superar los modos tradicionales de organización, e ir más allá de lo instituido, establecido y naturalizado como estereotipo, dando lugar a nuevas identidades colectivas y culturales, desde donde pensar la formación docente y la investigación. Y para ello, resulta necesario volver a discutir las condiciones de trabajo adecuadas para que este proceso sea sustentable.

Así, la posibilidad de intervención se potencia con el trabajo en red, pues se da en un contexto donde se piensa la articulación como una integración activa y planificada de elementos heterogéneos, de sujetos, instituciones y grupos que quedan integrados e interactuando para redefinir su propia identidad. La heterogeneidad es un elemento intrínseco a la naturaleza de las redes. El trabajo en red es propicio para la toma de conciencia de la dimensión social y comunitaria de los problemas y habilita la posibilidad de pensar juntos los procesos necesarios para la trasformación.

Tratando de sintetizar, desde nuestra perspectiva, las redes de educadores son sistemas que habilitan las posibilidades de permanente formación y producción de conocimientos pedagógicos que, si se construyen con forma de “red de pescador”, podrán recrear democráticamente la identidad de los educadores y transformar las prácticas en sus aspectos fundamentales. Adherimos a esta idea, por oposición a la tela de araña que mantiene un centro de poder, porque la “red de pescador” otorga igual importancia a todos los nudos que la conforman y cada uno cumple una función relevante en la tarea colectiva. Desde esta manera de entender el trabajo en red se puede pensar entonces en un “inédito viable” donde se conjuguen, la revisión constante de las propias prácticas escolares; la batalla por la legitimación de los saberes de los educadores; la posibilidad de redefinir la identidad docente a partir de concebirse como productores y no sólo como meros usuarios; el desafío de pensar en otros modos de organización de las instituciones educativas para democratizar la escuela; los procesos de construcción de conocimientos pedagógicos de manera colaborativa, colectiva y solidaria; el entramado de vínculos socioafectivos que apoyen, contengan y sostengan el trabajo docente; la conquista de todos los derechos laborales, en condiciones dignas de trabajo; la defensa de la educación pública como un derecho social para todos y todas; la acumulación de fuerza para incidir, desde estos propósitos, en la política educativa de cada país y en la región.

Notas al pie


 Larrosa, J. La experiencia de la lectura. Editorial Laertes. España. Barcelona. 1996  

2 Para la escritura de este ítem se han recuperado los principales conceptos y criterios elaborados sobre esta estrategia, elaborados por los compañeros del a Red CEE para el III Encuentro de Santa Marta, Colombia y que fueran recuperados y resignificados en el IV Encuentro de Lajeado, Brasil. 

3 Las definiciones de este apartado fueron extraídos de las Memorias del III Encuentro Iberoamericano realizado en Santa Marta, Colombia, 2002.
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